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“Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá”.  (Mateo 7, 7-11) 

 

Pedid, buscad, llamad… La  invitación es clara: si queréis algo, moveos, haced todo lo 

que esté en vuestras  manos, no os quedéis inmóviles.  

¡Cuántas lamentaciones y críticas ante las dificultades que nos presenta la realidad 

cotidiana no hacen sino esconder nuestra falta de compromiso!  

Son una manera sutil y muchas veces socialmente aceptada y compartida, de 

compensar sentimientos de culpa, impotencias, pobrezas personales y colectivas.  

No son pocas las situaciones cargadas de deficiencias con las que tropezamos a 

diario. La pregunta es, ¿hago todo lo que está de mi parte para cambiar esa realidad con la que 

no estoy de acuerdo? ¿Integro a quienes me rodean en la búsqueda de soluciones?  

Todos recordamos la crítica marxista a la religión, considerada “opio del pueblo” pues según sus detractores adormece las 

conciencias e impide que las personas se pongan de pie para luchar por sus derechos. Es una crítica teológicamente débil pero 

sociológicamente fuerte.   

El Evangelio de hoy es una invitación al compromiso, al protagonismo que debemos asumir en la construcción de nuestra 

biografía personal, comunitaria e institucional. De poco sirve la manifestación amarga de nuestra desazón o desilusión si no nos 

implicamos en la búsqueda creativa de soluciones.  

La Hospitalidad, como sabemos, no queda fuera de esta dinámica y de esta urgencia: cada desafío, cada dificultad, cada 

fracaso es una llamada al compromiso y a la participación de todos los que nos consideramos COMUNIDAD HOSPITALARIA. 

Podemos seguir “tirando balones fuera”, criticando a este o a aquel, o asumir el Evangelio, ponernos en faena y buscar 

juntos una Hospitalidad viva y vivificante. 

En esta misma línea se ubica el mensaje del reciente Capítulo General cuando insiste en la necesidad de RECREAR LA 

HOSPITALIDAD.  La llamada “reafirma la prioridad de la revitalización como compromiso congregacional y define en perspectiva 

pascual los caminos espirituales, carismáticos y apostólicos que hemos de recorrer para dar un nuevo rostro a la hospitalidad.”  (XX 

C.G., introducción) 

En la construcción de ese “nuevo rostro” debemos sentirnos todos implicados.  En estos tiempos de profunda crisis, quizá 

las dudas se impongan sobre las luces. Pidamos, busquemos, llamemos… el Señor nos echará una mano…  
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